
Entre la poesía, la mística y la revolución

"Ninguna causa que se jugara en la esfera
local o internacional le era ajena, tampoco

ninguna revolución"

Las manos de Casaldáliga Joan Guerrero

"La noticia de su fallecimiento nos dejó sumidos en un profundo
dolor, pero también en el recuerdo subversivo de su vida

igualmente subversiva"

"Cantó a los revolucionarios latinoamericanos: Augusto César
Sandino, Carlos Fonseca Amador, Che Guevara, Gaspar Laviana; a

los obispos mártires: San Romero de América (El Salvador), Enrique
Angelelli (Argentina), a los teólogos de la liberación Gustavo

Gutierrez, Leonardo Boff"

"Ofreció narrativas alternativas a los relatos oficiales, construyó
espacios de convivencia y diálogo"

"La mejor expresión de su opción por las comunidades indígenas y
afrodescendientes son sus dos bellísimas cantatas: la Misa de la
Tierra sin Males, donde denuncia el genocidio, el etnocidio y el

biocidio del proceso colonizador y sus formas actuales; la Misa de



los Quilombos, en la que muestra la originalidad de la cultura afro y
su gran potencialidad de acogida, al tiempo que denuncia el sistema

de esclavitud"

Juan José Tamayo
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A las 3 de la  tarde,  hora española,  me comunicaba mi amigo y colega el  teólogo
claretiano brasileño Mario Fernandes el fallecimiento de Dom Pedro Casaldáliga en
la ciudad de Batatais, del Estado de Sâo Paulo. Enseguida lo comuniqué a nuestros
amigos comunes. La noticia nos dejó sumidos en un profundo dolor, pero también en
el recuerdo subversivo de su vida igualmente subversiva, como él mismo reconoce en
uno de sus poemas:

“Me llaman./Me llamarán subversivo./ Y yo les diré: lo soy./ Por mi pueblo en lucha
vivo./ Con mi pueblo en marcha voy./ Tengo fe de guerrillero/ y amor de revolución./ Y
entre Evangelio y canción/ sufro y digo lo que quiero”. Una vida comprometida con
las causas de liberación de los pueblos oprimidos que,  según su humilde decir,
“son más importantes que mi vida”.

Cataluña fue su patria, y Balsereny (Barcelona), el pueblo donde nació el 16 de febrero de

1928. Allí tenía sus raíces, su familia, sus amigos y amigas, las organizaciones solidarias

con sus proyectos humanitarios y ecológicos. En 1968 su vida dio un giro copernicano:

partió  para  Brasil  y  nunca  más  volvió  a  su  tierra  natal,  ni  siquiera  con  motivo  del

fallecimiento de su madre. Así lo prometió cuando se embarcó camino de América Latina

y, fiel a su promesa, lo cumplió. Pero llevaba a Cataluña en el corazón y en la mente.

Patria suya fue también Brasil, donde llegó como misionero y ejerció como obispo de la

liberación durante más de tres décadas en la diócesis de Sâo Felix do Araguaia, en el

Mato Grosso.

https://www.religiondigital.org/juan_jose_tamayo/


Casaldáliga

Durante varias décadas he mantenido una fluida comunicación epistolar con él.
He  leído  sus  textos.  He  seguido  su  itinerario  vital  e  intelectual.  He  escuchado
testimonios  de  amigos  comunes.  Le  he  enviado  mis  libros.  En  2012  le  dediqué
mi Invitación  a  la  utopía con  estas  palabras:  “A  Pedro  Casaldàliga,  profeta  de  la
utopía-en-acción con la mirada puesta en Otro Mundo Posible”.

En este artículo voy a ofrecer, en catorce imágenes, algunas de las dimensiones más
destacadas  de  su  rica  personalidad: la  originalidad  de  su  pensamiento,  la
ejemplaridad de su vida y las causas por las que luchó y que dieron sentido a su
existencia.

1. Poeta. Pedro cultivó la poesía desde su juventud. Es uno de los mejores poetas
hispano-latinoamericanos  junto  con  Ernesto  Cardenal.  No  fue  un  simple
versificador  de Corte,  ni  contemporizador  con el  Sistema,  ni  legitimador  del  orden
establecido, ni se queda en palabrería vacía, sino que provocó revoluciones. Cantó a
los  revolucionarios  latinoamericanos:  Augusto  César  Sandino,  Carlos  Fonseca
Amador,  Che  Guevara,  Gaspar  Laviana;  a  los  obispos  mártires:  San  Romero  de
América (El Salvador),  Enrique Angelelli  (Argentina),  a los teólogos de la liberación
Gustavo Gutierrez, Leonardo Boff.

2. Revolucionario internacionalista. “Creo en la Internacional/ de las frentes levantadas,/

de la voz de igual a igual/  y las manos entrelazadas…/ y llamo al Orden del mal/  y al

Progreso de mentira”. Ninguna causa que se jugara en la esfera local o internacional le era

ajena, como tampoco lo era ninguna revolución: la cubana, la sandinista, la zapatista, la



guatemalteca, la salvadoreña. A todas acompañó, visitando a sus líderes, poniéndose del

lado de los pueblos en lucha y celebrando con ellos la liberación.

Casaldáliga y un campesino Adital

3. Intelectual  crítico.  Casaldàliga  no  aceptaba  la  realidad  tal  como  es,  ni  se  instala

cómodamente en ella, sino que se preguntaba cómo debe ser y busca su transformación a

través  de  la  praxis.  Ofreció  narrativas  alternativas  a  los  relatos  oficiales,  construyó

espacios de convivencia y diálogo en vez de campos de batalla y argumenta en favor de

los  binomios  paz  y  justicia,  libertad  e  igualdad.  Criticó  al  poder,  a  todos  los  poderes:

religioso,  eclesiástico,  político,  económico,  a  los  poderes  oscuros  del  Vaticano,  al

imperialismo, colonialismo, capitalismo, a todas las discriminaciones: étnica, de género, de

clase, de etnia,  de religión,  de cultura… Pero no fue un iconoclasta sin más, sino que

propuso alternativas.

4. Ecologista.  Pedro reclamaba el  derecho de los pueblos  originarios  –verdaderos
ecologistas- a su territorio y exigía el reconocimiento de los derechos de la Madre
Tierra (Pacha Mama) que esos pueblos consideran sagrada y con quien forman una
comunidad eco-humana. 

5. Defensor  de las  causas  indígena y  negra.  Desde  su  llegada  a  Brasil  abrazó
ambas causas y fue objeto de persecución por ello, e incluso amenazado de muerte.
La mejor expresión de su opción por las comunidades indígenas y afrodescendientes
son sus dos bellísimas cantatas: la Misa de la Tierra sin Males, donde denuncia el
genocidio, el etnocidio y el biocidio del proceso colonizador y sus formas actuales; la
Misa de los Quilombos, en la que muestra la originalidad de la cultura afro y su gran
potencialidad de acogida,  al  tiempo que denuncia el  sistema de esclavitud de que



fueron objeto los negros en Amerindia. Al proceso colonizador respondió con la lucha
por descolonización de las mentes y los sentimientos, las creencias y las culturas, al
tiempo que exigió el reconocimiento de los saberes y sabidurías de esos pueblos.

Pedro Casaldáliga, escribiendo a máquina

"Criticó al poder, a todos los poderes: religioso, eclesiástico, político,
económico, a los poderes oscuros del Vaticano, al imperialismo,

colonialismo, capitalismo, a todas las discriminaciones"

6.  Defensor  de  la  causa  de  las  mujeres.  Entre  sus  prioridades  se  encontraba  la

dignificación de las mujeres campesinas, indígenas, negras, prostitutas, etc, sometidas a

las  múltiples  opresiones  del  patriarcado,  el  colonialismo,  el  capitalismo  y  la  religión

dominante. En sus escritos y oraciones huyó siempre del lenguaje patriarcal y recurre al

lenguaje inclusivo, llamando a Dios Padre y Madre.

7. Opción  por  el  diálogo  intercultural,  interreligioso  e  interético.  Casaldàliga  no

impuso su fe a los otros, ni afirmó que su religión es la única verdadera. Nombró al Dios de

todos los nombres. Puso en práctica el poema de Antonio Machado: “¿Tu verdad? No. La

verdad; y ven conmigo a buscarla. La tuya guárdatela”.

8. Obispo en rebelde fidelidad e insurrección evangélica. Estuvo siempre bajo sospecha

del Vaticano –al menos durante los pontificados de Juan Pablo II y Benedicto XI- y de no

pocos de sus colegas episcopales de América Latina y especialmente de Brasil, que lo

denunciaron a Roma, y de España, donde antiguos compañeros y luego colegas en el

episcopado le retiraron la amistad.



9. Profeta. Siguiendo las huellas de los profetas de Israel/Palestina, de Jesús de Nazaret y

de Bartolomé de Las Casas, Pedro despertó las conciencias adormecidas, revolucionó

las mentes instaladas, denunció las injusticias del sistema y anunció Otro Mundo Posible

en la historia.

Casaldáliga, valiente, honesto

10. Místico. Encontró a Dios en los rostros de las personas y los colectivos empobrecidos y

habló con él en el silencio meditativo. Vivió su experiencia religiosa no evadiéndose del

mundo,  sino  en  el  corazón  de  la  realidad. La  espiritualidad  fue  la  fuente  de  su

compromiso socio-político y este da sentido histórico a la espiritualidad.

11. Teólogo. Pensó la fe liberadoramente, vivió esperanzadamente la practica a través de

la solidaridad, que él mismo llamaba “la ternura de los pueblos”, y se puso del lado de las

teólogas y los teólogos de la liberación represaliados. Junto con Rubem Alves y  Ernesto

Cardenal creó la teo-poética de la liberación.

12. Misionero al servicio de la liberación. Casaldàliga no fue al Mato Grosso a convertir

infieles, sino a llevar a cabo una evangelización liberadora con el Evangelio como buena

noticia  para  los  empobrecidos  y pésima  noticia  para  los  causantes  de  la  pobreza

estructural. 

13. Obrero de la utopía en construcción. Practicó la esperanza como principio ínsito en

la realidad y como virtud del optimismo militante en dirección a la utopía. En el discurso de

recepción del  doctorado honoris  causa que le concedió el  año 2000 la Universidad de

Campinas  (Brasil)  proclamó  su  “pasión  por  la  utopía.  Una  pasión  escandalosamente



desactivada, en esta hora de pragmatismo, de productividad, de mercantilismo total,  de

posmodernidad  escarmentada”  y  se  declaró  obrero  de  la  utopía  en  construcción  y  a

rehabilitar críticamente a contratiempo. Utopía como lugar “donde quepamos todos”, como

piden  los  zapatistas  mayas.  Su mensaje  fue  “de  esperanza en esperanza caminamos

esperanzándonos”.

Casaldàliga en un recorte de prensa

14. Espiritualidad contra-hegemónica. Propuso el reino de Dios como alternativa al
Imperio,  a cualquier  Imperio, pasado presente o futuro: “Cristianamente hablando –
afirmaba-, la consigna es muy clara (y muy exigente) y Jesús de Nazaret nos la ha
dado…:  Contra  la  política  opresora  de  cualquier  imperio,  la  política  liberadora  del
Reino. Ese Reino del Dios vivo, que es de los pobres y de todos aquellos y aquellas
que tienen hambre y sed de justicia.  Contra la ‘agenda’ del impero, la ‘agenda’ del
Reino”.



Casaldáliga con un bebé

 La  “Oda a Reagan”, que recuerda la “Oda a Roosevelt” de Rubén Darío, comienza
con la excomunión del presidente de los Estados Unidos: “Te excomulgan conmigo
los poetas, los niños, los pobres de la tierra”.  Y termina declarándole el último
(grotesco) emperador: “Yo juro por la sangre de su Hijo,/ que otro Imperio mató/ y juro
por la  sangre de América Latina/  -preñada de auroras hoy- que tú serás el  último
(grotesco) emperador”.   

Esa fue su espiritualidad: anti-imperial,  contra-hegemónica,  con la  que,  cual  David
contra Goliat, desnudó a los Imperios que por muy poderosos que parezcan y se crean
tienen los pies de barro. Para quienes deis profundizar en la figura de Casaldáliga, en
mi  libro Teologías  del  Sur.  El  giro  descolonizador (Trotta,  2020,  2ª  ed.,  198-202)
dedico un capítulo a la “Teopoética de la liberación” de Pedro Casaldáliga:  Poesía
encarnada en la revolución” .
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